TENIENDO UNA VISION

Propósito de tener una visión:  Proveer un lugar en nuestra conciencia donde la idea de Dios pueda revelarse a sí misma. Participamos en este proceso para capturar la visión de Dios. Cuando realizamos este proceso, nos convertimos en co-creadores con Dios.

Siendo la visión: Tenemos que encarnar esas cualidades que son reveladas a través de la visión, y vivirlas. Es entonces que la visión de manifiesta en su totalidad. Esto es lo que llamamos siendo la visión.

El proceso de tener una visión:

1. Centrarse en el espíritu: Tome un poco de tiempo para apartarse, centrándose en usted mismo y conectándose con su conciencia de Dios. Durante este tiempo, establezca su cimiento en el amor incondicional y/o cualquier otra cualidad (alegría, paz, unidad, etc).

2. Manténgase abierto a la visión dentro de usted: Durante este tiempo de silencio espere que su Cristo interior le guie con su visión. Usted puede utilizar alguna de las siguientes preguntas para que le ayude en este proceso: ¿Cual es la idea de Dios para mí? ¿Cómo luce esa idea? ¿Cómo se siente? ¿Cómo suena? ¿Cual es mi posibilidad más alta?

3. Pregunte, ¿qué es aquello que debo encarnar?: Invite a Dios dentro de usted a que revele cualquier cosa pueda ser necesario liberar. Usted puede preguntar: ¿Hay algo que debo dejar ir? ¿Cómo debo expandir mi conciencia para vivir esta visión?

4. Pregunte, ¿que dones puedo ofrecer?: Permita que Dios le revele los dones que ya usted posee para sustentar su visión. Simplemente pregunte: ¿Cual es el trabajo espiritual que debo hacer? ¿Que dones aporto a esta visión? Comprométase con la visión.

Compartiendo la visión: Si el proceso de tener una visión es realizado en grupo, los participantes serán invitados a compartir sus visiones. Cuando escuchamos a los demás tenemos en mente que no hacemos juicio alguno de las cosas que los otros participantes hayan (o no)  sentido o escuchado. No estamos aquí para juzgar, analizar o planear actividades. Simplemente estamos aquí para proveer una avenida a través de la cual Dios se revela a sí mismo.

